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[OPINIÓN GRÁFICA]

opinión

EXAMEN DE CERTIFICACIÓN.

La pataleta de Sandalio

HACE 25 AÑOS
Miembros de la Asociación de Estudiantes de Economía de
la Universidad de Panamá fueron detenidos por miembros
del G-2 acusados de conspirar contra la Guardia Nacional.

PROMOCIÓN POLÍTICA.

La ampliación del Canal y la ética profesional
Martín Isaac Donderis

dicionales que digan sí a todo, ate-
nazar las estructuras y purgar todo
lo que no esté en su órbita. Como
decíamos al principio, que esto su-
ceda en la política no nos asombra.
Pero lo que si nos causa estupor y
desilusión es que el hecho se con-
tagie a algunos profesionales. En un
profesional, por más que se tenga fe
ciega en una persona o en una ideo-
logía, la ética debe formar parte in-
trínseca de todos y cada uno de sus
ac tos.

Si se alardea de valentía y de saber
“tirar hacia adelante”, estas cualida-
des deben servir para obrar con ob-
jetividad y para decirle a quien le
transmite su confianza, todas las
verdades, poniendo encima de la
mesa tanto los “pros” como los
“contras” de cada idea. Si una idea

puede ser buena, y nadie, a priori,
puede dudar de la bondad de cual-
quier idea, es preciso sopesar con
rigurosidad todos los factores que
concurren en ella. En el mundo
abundan las grandes ideas y no por
eso todas se llevan adelante.

Cuando se trata de grandes inver-
siones que pueden hipotecar a fu-
turas generaciones, despreciar el
factor económico, obviar la escala
de prioridades y no analizar el bi-
nomio costo-beneficio es una au-
téntica barbaridad. Como es barba-
ridad mayor, imperdonable en un
profesional, no agotar hasta el úl-
timo extremo el análisis y la defi-
nición exhaustiva de cada actuación
o cada obra para reducir al máximo
posteriores sorpresas y costos inne-
cesarios. Que esto tome tiempo, es

lo normal, y si este tiempo es in-
compatible con otros condicionan-
tes u objetivos político-económicos,
en ningún caso puede justificarse la
improvisación o la chabacanería.

Defender en los estrados los va-
lores medioambientales, propug-
nando las estrategias de desarrollo
sostenible y tratar, por otro lado, de
burlar las leyes que lo regulan, re-
curriendo a todo tipo de artimañas,
es otro comportamiento carente del
mínimo sentido ético.

Tampoco es ético rehuir de forma
permanente el debate con un co-
lectivo profesional en una actitud
de prepotencia intelectual, para
luego reclamar el apoyo de éste en
situaciones difíciles.

Pero lo menos ético de todo es des-
dibujar la realidad y adulterar la

verdad, desacreditando, con la fri-
volidad que conlleva el considerarse
válido para todo, el trabajo de otros
colegas profesionales, con tal de
conseguir unos objetivos, la
mayoría de las veces, bastante
mezquinos.

Cuando alguien se revuelve ante
estas actitudes y solo pretende de-
fenderse de la falsedad, diciendo la
verdad y devolviendo su nombre a
las cosas, se convierte de forma au-
tomática en “enemigo” y el resul-
tado, muchas veces, suele ser su in-
molación ante la mirada fría,
indolente, a veces indiferente y la
mayoría de la veces cobarde, de los
que están a su alrededor.

El autor es arquitecto e ingeniero civil

Q
ue algunos políticos
tengan tendencias mega-
lómanas es algo que nos
debe preocupar pero que,

en si, ya no nos sorprende. Ni la
estabilidad presupuestaria ni el es-
tudio riguroso de prioridades son
elementos que cuentan cuando se
trata de promocionarse políticamen-
te, ya que lo que se pretende es pre-
sentarse como alguien diferente y
llamar la atención por encima de
todo, intentando así conseguir
popularidad.

Si para ello hay que despreciar
todo lo precedente, tanto mejor. No
importa gastar más de lo que se in-
gresa y, eso sí, rodearse de incon-
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nuevas generaciones nos reempla-
cen algún día. 2. Nosotros no hi-
cimos examen de certificación ni re-
válida al terminar la carrera. Sin
embargo, en su lugar, estoy seguro
que hicimos muchos más de los que
los “colegas de Sandalio” imaginan.
Para entrar a la especialidad, para
recibir aval universitario, al termi-
nar la residencia, y muchos otros de
los que ya perdí la cuenta. Eso sin
contar, en mi caso, una tesis y varios
trabajos de investigación como re-
quisito para ser cardiólogo. Si bien
esto no me entusiasmó en su mo-
mento, y me generó mucha ansie-
dad, nunca se me ocurrió tratar de
evitarlas porque entendía que eran
un requisito para confirmar que
había aprendido lo que se supone
debía saber. Si alguien duda si pa-
saríamos el examen, pues hagámos-
lo todos juntos y veamos resultados.
3. Lo más importante de hacer
pruebas estandarizadas (como las
del National Board de Estados Uni-
dos) es que permite compararnos
con otros países. Por más “capaces”
que pretendamos decir que somos,
en el mundo actual (que no depen-
de de nosotros), sacar la totalidad
de los puntos de un examen “so-
berano” no significa absolutamente
nada. Aunque no les guste, no pre-
tendamos que el “Examen de Co-

nocimientos de Panamá” sea equi-
parado con un board de Estados
Unidos o Europa. 4. Es responsable
evaluar constantemente la calidad
de preparación que se imparte en
nuestras escuelas de medicina para
poder mejorar. Llenarnos la boca de
orgullo alegando que no debemos
permitir “insultos” es tan arrogante
como ridículo. Desgraciadamente,
un signo inequívoco de mediocri-
dad es considerarse a sí mismo “una
maravilla” y no aceptar que los re-
sultados se demuestran con hechos
y no con palabras. 5. Como miem-
bro del “grupejo” que defiende esta
“estupidez” para mejorar la calidad
de atención que se ofrece, me pa-
rece deprimente que haya colegas
que consideren admirable que una
llamada “felina” desde la hamaca de
un general entierre la opinión de un
ministro para poder seguir defen-
diendo la mediocridad (como era la
costumbre entonces). 6. No soy pro-
fesor de ninguna de las Facultades
de Medicina de Panamá. Sin em-
bargo, participo en muchos progra-
mas de educación continuada para
estudiantes, periodistas, internos,
residentes, pacientes y médicos ge-
nerales buscando elevar la calidad
de atención médica. He sacrificado
tiempo de mi trabajo para dictar
conferencias, seminarios y cursos

que espero hayan ayudado a formar
mejores médicos. A mí no me co-
rresponde decidir si esto ha sido
bueno o malo, pero he hecho el in-
tento, cosa que no todos pueden
decir. 7. En esta época, es una pa-
yasada alzar la bandera de la so-
beranía como excusa, para escapar-
se de una evaluación académica
objetiva de conocimientos.

Y ¿qué se busca con las pruebas de
certificación?. Evitar ginecólogos
que tienen que hacer cesáreas
acompañados porque no saben
operar. Cardiólogos sin idea de có-
mo leer un electrocardiograma pero
que, gracias a un padrino en los
cuarteles, logran su nombramiento.
Médicos que solo dependen de que
su “partido” los nombre en algo.
Charlatanes que “viven del cuento”
haciéndose pasar por científicos.
Catedráticos obsoletos pero “intoca-
bles” porque el sistema los perpetúa
hasta que la naturaleza sola termine
su ciclo vital. “Sandalios” que llegan
graduados de “quien sabe dónde” y
que solo por ser panameños,
atienden a los ciudadanos a la par
de profesionales capaces, sin que
haya una forma de determinar si
están o no preparados “como es de-
bido”. Y muchos otros ejemplos.

Pero entendamos que no todo es
correcto con el examen. Pienso que

el hecho de cobrarlo, dificulta la
aplicación de la ley que exige el in-
ternado como requisito porque
quien no cuenta con los recursos
para pagar por la prueba no podría
cumplir con esta reglamentación.
Propondría posponer la presenta-
ción hasta después del internado y
tenerlo como requisito para obtener
la idoneidad y poder trabajar su-
pervisión (aunque les aseguro que
los resultados serían mucho
peores).

En fin… es responsabilidad del
Estado garantizar atención médica
de calidad a la población. Desgra-
ciadamente, nuestras instituciones
no cuentan con medicamentos bá-
sicos, insumos y personal capacita-
do, mientras se invierten recursos
nacionales en “paseos de descanso”.
Ojalá algún día contemos con un
método que garantice la calidad de
profesionales médicos que merecen
los panameños. Mientras tanto, el
examen de certificación de conoci-
mientos ha sido suspendido, uno de
los mejores profesores de la Facul-
tad de Medicina ha renunciado y
“Sandalio y sus amigos”, ya hicieron
lo único que saben hacer bien…
¡mover influencias!

El autor es médico cardiólogo

C
omo era de esperarse,
“Sandalio” (de quien les ha-
blé hace dos semanas), ha
salido a defenderse. Pero,

como “no existe” ha encontrado vo-
ceros que, por su vehemencia, me
hacen pensar que o se sienten muy
identificados con él o tienen un pa-
riente que le aterra presentar el
dichoso examen.

He recibido algunas notas tanto
por correo electrónico como públi-
camente, en la misma página donde
se los presenté. Por eso, hay algunos
puntos que quisiera dejar claros:
1. La defensa del concepto de un
examen de certificación no tiene
nada que ver con “bloquear” la com-
petencia que representan nuevos
profesionales. Los muchachos que
van a iniciar su internado y que pre-
sentarían este examen, tienen toda-
vía un camino muy largo por de-
lante (unos 9 ó 10 años). Más vale
que, en ese momento, estos profe-
sionales hagan evidente su calidad
frente a quienes llevaremos ya un
cuarto de siglo practicando. Aun-
que tratemos de mantenernos ac-
tualizados no perdemos la perspec-
tiva de que es natural que las


